
Crisis de subsistencia,rentas eclesiásticas
y caridad en la Castilla de la segunda

mitad del siglo XV

INTRODUCCIÓN

Fue en el Seminario Internacional sobre «El Horizonte Histórico
Cultural del Viejo Mundo en Vísperasdel Descubrimiento»,celebrado
en Cuenca,en rnayo de 1979, en el que la profesoraMaría Dolores Ca-
bañasy yo presentamosuna comunicaciónconjunta en la que,con el
título «La formación intelectual del clero conquensea fines de la Edad
Media», pretendíamosestudiarun aspectoconcretodel procesode for-
mación de la mentalidadde un sectorde la sociedadde dicha ciudad
castellana,el clero, en un momento histérico dado, los siglos XIV y
XV. Este nuevotrabajo aspiraa dar un pasomás en estemismo campo
de la historia de las mentalidades,aunqueen una dirección un tanto
diferente.

El estudio de la formación intelectual del clero permitía,a nuestro
modo de ver, penetraren el conjunto de manifestacionesque Raul
Manselli ha denominado,en el marco de la unidad esencialdel hecho
religioso’, por contraposicióna la «religión popular», «religión culta»,
y que segúnél, se caracterizaporque «tiende a estructurarseen una
sistematizaciónconceptual de los datos propuestospor la “palabra”
de la revelación cristiana»2

Ahora bien, entonces,dada las dimensionespropias de una comu-
nicación, hubo que concretaral máximo, reduciendosensiblementela
temática, limitando las posibilidades de investigación, descartando,
por consiguiente, también buen número de documentos,materiales

Raoul MANsELLÍ: La religion populaire au Moyen Age. Problemesde md-
thdde et d>histoire. Montreal-Paris,Instituí dEtudesMédiévalesAlbert-Le-Grand,
p. 16.

Raoul MANsELLI: Op. cit., p. 17.

Estudios en memoriadel Profesor D. Salvador de Moxó, 1. U.c. M. 1982 (21-48)
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todos ellos sobre los que seguiremosy seguimostrabajando,y entre
los que figura el que va a servir de hilo conductora estanueva inves-
tigación.

Se trata de un cuadernilloconservadoen el Archivo de la catedral
de Cuenca,formado por dos pliegos de papel, que doblados dan Cua-
tro folios, tres de los cualesse hallan ocupadospor el texto del docu-
mento,dos en ambascarasy otro sólo en su anverso,diferenciándose
perfectamentedos tipos de letra, que revelan la intervenciónen la ela-
boración definitiva, el mundum, de dos manos distintas: la del es-
criba, que empleauna gótica cursiva, más pesada,de trazo más grue-
so, y, en conjunto, más desmañada,y la del notario apostólicoEnrique
de Valladolid, que únicamenteescribeel último tercio del reverso del
segundofolio y el final del documentoen el anversodel tercero,y que
utiliza una cursiva más estilizada, más cuidada, de rasgosmás finos,
más afilados los que rebasanlos límites de la caja de escritura por
arriba o por abajo, en suma,con unacierta tendenciaa la formata.

Ambas modalidades,siempre dentro del campo de la gótica ciir-
siva, tienen poco que ver con lo que por entoncesseda en la práctica
escriturariade Castilla>por lo quehabráque pensarque en uno y otro
caso,el del escribay el del notario, se trata de clérigos probablemente
dotados de unaformación universitariaadquiridaen el exterior, Italia
o Francia,hecho que,corno demostramosen la comunicaciónanterior-
mente mencionada,no era nada raro entre el clero catedralicio con-
quensedel siglo XV.

En cuantoal contenido,se trata de una de las variascopiasredac-
tadasen el veranode 1471, en previsión de una posible y hastaproba-
ble destrucción o pérdida del original> del dictamenpronunciadopor
una comisión del claustro de la Universidadde Salamanca,compuesta
por Diego Gómez de Zamora, regente de la cátedrade prima de Cá-
nones, Antonio RodríguezCornejo, regente de la cátedrade sextade
Decretos,y algunosotros doctoresy licenciadosdel mismo Centro’, a
petición del deany el cabildo de la catedralde Cuenca,sobreel hecho
de que estosúltimos hubiesenvendido cierta cantidadde trigo proce-
dente de las rentasde la mesaepiscopal,a la muertede un obispocuyo
nombre sólo se mencionade pasada,en situación de sedevacante,y
en un momentoen que el hambrese enseñoreabade la ciudady de la
diócesis, rentasinmediatamentereclamadaspor el sucesordel difunto
en la mitra <.

Las escasasalusionesa personasy acontecimientos,hechasde pa-
sadaa lo largo del texto, nos permitendatar no ya la realizaciónde la
copia, cuya fecha apareceexpresadacon toda claridad, sino los res-

Conf. Apéndice,fol. 2v.
Conf. Apéndice, fols. lr. y lv.
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tantes hechosque dieron lugar a la elaboracióndel original y que se
exponíanen el mismo, hechosque debieron tener lugar entre el mo-
mento de la muerte del «... domino Lupus, dicte eccíesieepiscopus’>,
que no es otro que Lope Barrientos, acaecidael 30 de mayo de 1469’,
y aquel oCr-o en que el dictamen del claustro salmantinose trasladaal
cuadernilloque se nos ha conservado,22 de agosto de 1471, dos años
largos dentro de los que nos permitirán introducir una mayor pre-
cisión cronológica la toma de posesióndel sucesoren la sede,Antonio
Jacobode Veneris, el 7 de agosto de 1470 <, y la bula, de 13 de enero
de esemismo año,en que Paulo II exige la entregaa la cámaraapos-
tólica, hasta la toma de posesióndel nuevo prelado, de los bienes y
rentaspertenecientesa la mesaepiscopalconquense

UNA SOCIEDAD EN CRISIS

El factor que pone en marchaesta seriede acontecimientosno es
otro, al menos eso es lo que se transparentaa través del documento,
que el hambre que azotaa la población de la ciudad y de la diócesis
de Cuenca.Si el cabildo catedraliciose decide a echarmano del cereal
de las rentasde la mesaepiscopaly a ponerlo a la venta, en algún
momento que tiene que hallarseentre mayo de 1469 y enero de 1470,
es con objeto de subvenir a las necesidadesmás elementalesde una
muchedumbrehambrienta>,necesidadesque no sólo se hallaban en
aquella ocasión al descubiertoen el caso de los sectoreseconómica-
mente débiles o francamente indigentes («pauperes»),sino también
en el de aquellosquedisponíande mayoresrecursos(<‘diuites’>)’.

Esta situación tiene uno de sus motivos en la guerracivil crónica,
que vive por entoncesla sociedadcastellana,en general,y la conquen-
se,en particular.

En el marco de conjunto de la etapa final del reinado de Enri-
que IV, calificada con justicia de anarquía“, el período comprendido

Trifón MUÑOZ Y SOLIvA: Noticias de todos los Ilmos. señoresobispos que
han regido la diócesis de Cuenca. Cuenca, 1860, p. 155. Mateo LÓPEZ: Memorias
históricas de Cuencay su obispado. Madrid, C. 5. 1. C. y Ayuntamiento de Cuen-
ca, 1949,vol. 1, p. 231.

Mateo LÓPEZ: Op. cit., p. 232.
Vicente BELTRÁN DE HEREDIA: Bulario de la Universidad de Salamanca

<1219-1549). Universidadde Salamanca,1967, t. III, doc. núm. 1223, Pp. 136-137.
Tarsicio DE AzcoNA: La eleccióny reforma del episcopadoespañolen tiempo de
los ReyesCatólicos.Madrid, C. 5. 1. C., 1960, p. 81. Conf. Apéndice,fol. 2r.

6 Conf. Apéndice, fol. lr.
Conf. Apéndice,fol. lv.

‘ Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ: Noblezay monarquía.Puntos de vista sobre la his-
toria política castellanadel siglo XV. Universidad de Valladolid, 1975, p. 239.
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entre la muerte del infante don Alfonso, en julio de 1468, y el pacto
de Toros de Guisando, en 18 de septiembresiguiente,que cierran la
situación de guerracivil iniciada en 1464 “, y la muertede Enrique LIV,
en 12 de diciembre de 1474, que da paso a la guerra de sucesiónde
1475-1479,es, en opinión del profesor Suárez Fernández,de ((guerra
civil sorda... pero no por ello menos desastrosa12,es decir, que cons-
tituye «el prólogo a la gran lucha que se abre con la muerte de En-
rique IV y que a la larga traerá el restablecimientodel régimen mo-
nárquico»

Estas afirmacionestienen un fiel reflejo, a nivel local, en Cuenca.
La ciudad vive casi permanentementeen vilo a lo largo de los años
sesentadel siglo XV, durante los que ejerció en ella una influencia
decisiva su propio obispo, Lope Barrientos, que había venido desem-
peñandoun papel político tan importante a lo largo del reinado del
monarca castellanoreiteradamentemencionado,y que, en ocasiones,
habíaencarnadolos interesesde la monarquíacon mucho más acierto
queel propio soberano”.

Así, en 1464, seda ordende destierrode la ciudada los sospechosos
o desafectosal rey “, y tras señalarlos excesoscometidos contra los
interesesde esteúltimo por Iñigo López de Mendoza,JuanHurtadoy
Juan de Albornoz, se da orden de derribar sus fortalezasy torres en
cinco leguasa la redonda‘<.

Y a fines de esemismo añoel concejode la ciudadsolicita la coope-
ración de los de Albarracín y Teruel para impedir la evasión del ga-
nado robadocon ocasiónde las turbulenciasque tienen lugar en Cuen-
ca “, mientras prohibe el tránsito por las calles de estaúltima tras el

‘6
toque de campana,así como la tenenciade armasen su recinto -

A lo largo del año siguiente, las noticias se sucedenen el mismo
sentido, de maneraque mientras el concejo prohibe a Lope Vázquez
de Acuña, Juande Albornoz, Juande Haro, JuanHurtado, PedroMan-
rique e Iñigo López de Mendoza que se dirijan, como pretendían,con-
tra la ciudad el rey aconsejala conclusión de una alianzaentre el
concejo, Juan Hurtado, el provisor de la Iglesia de Cuenca, y Pedro

Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ: Los Trastámarasde Castilla y Aragón en el siglo XV
(1407-74). En Historía de Espoí¿a,dirigida por RamónMENÉNDEZ PIDAL. Madrid,
Espasa-Calpe,1970, t. Xv, Pp. 253-258, 282-283 y 287-289.

22 Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ: Los Trastámaras Pp. 300-301.
‘> Luis SuÁREz FERNÁNDEZ: Los Trastámaras...,p. 301.
“ Luis SUÁREZ FERNÁNDEZ: Los Trastámaras...,p. 259.
“ Archivo Municipal de Cuenca: Leg. 196, exp. 2, fol. 113.

A. MC.: Leg. 196, exp. 2, fol. 48.
A. MC.: Leg. 196, exp. 2, fols. 143r-143v.

‘< A. M. C.: Lcg. 196, cxp. 2, fol. 142v.
“ A. M. C.: Leg. 197, exp. 2, fol. 49.
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Barrientos, hijo del prelado, para luchar contra el marquésde ViDe-
na ‘<, y el propio órgano de gobierno municipal se ve obligado a pre-
ocuparsepor la suerte del obispo, hecho prisionero en las proximi-

— 51

dadesde Ucléspor caballerosdel mencionadomarques -
Resulta inútil prolongar más esta monótonarelación. Las noticias

similares se sucedenaño tras años,evidenciandola continua tensión
en que vive la sociedadconquenseinmersa en un clima de violencia,
tensióny violencia que,por añadidura,suponenuna considerableso-
brecargaeconómica,que impulsaráal concejo a solicitar del monarca,
en 1469, remedio a la grave situación por la que atraviesala ciudad,

22originadapor los continuosgastosque exigela defensade la misma
Por último, sabemosque a principios de 1470 un grupo de nobles,

entre los quese encuentranLope Vázquez,el condede Medina, Pedro
y Alfonso Carrillo, se habíanapoderadode los sexmosde la Sierra, del
Campoy de Torralba, es decir, de las dos terceraspartesde la tierra
de que Cuencadisponía23

A esta seriede hechos,ya de por si suficientementegraves,viene
a sumarsela crisis de la producciónagrícola, que se hace crónica, y
que constituye el otro leitmotiv que domina la documentacióncon-
quensede estosaños,documentaciónque no transmite, precisamente,
la existenciade unasituaciónde prosperidadagraria.

Angus Mac Kay ha demostradola estrecharelación existenteen la
Castilla del siglo XV entre crisis de subsistenciade basecerealícola,
epidemias, inflación e inestabilidad de la sociedadurbana, crisis de
subsistenciaqueparecenhaberculminadoen 1469-1473~‘.

Y los estudiosrealizadospor los profesoresLadero Quesaday Gon-
zález Jiménezhan establecidola evolución de la coyuntura durante
todos esos años en el átea andaluza,que partiendo de una primera
crisis grave a fines de los cincuentay principios de los sesenta,acom-
pañadade una fuerte alza de los precios,quese más que duplican en
el invierno de 1461 a 1462 “, y seguidade un bienio de buenascose-
chas, 1465 y 1466 <‘, desembocaen una nuevacrisis de subsistencia,la
de 1467-146827> cuyo momento más crítico se sitúa entreenero y junio

20 A. M. C.: Leg. 197, exp.3, fol. 26.
21 A. M. C.: Leg. 197,exp.3, fols. 24-26.
22 A. M. C.: Leg. 198, exp.3, fol. 57.
22 A. M. C.: Leg. 198, exp.3, fol. 144.
“ Angus MAc KAY: La España de la EdadMedia. Desde la frontera hasta el

Imperio (10004500).Madrid, Cátedra,1980, p. 202.
25 Miguel Angel LADERO QUESADA y Manuel GONZÁLEZ JIMÉNEZ: Diezmoeclesiás-

tico y producción de cerealesen el reino de Sevilla (14084503). Universidadde
Sevilla, 1979, p. 46.

26 M. A. LADERO QUEsADA y M. GONZÁLEZ: Op. cit., p. 47.
27 Ibídem.
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de 1468 28 y a la que sucedendos años,1469 y 1470, de cosechasnor-
males,quesuponenla superaciónd¿profundobache>~.

A estaevolución de la producciónse acopla la de los precios,que
experimentantras un período de estabilidad,una primera alza entre
1461 y 1463,y una segunda,másbrusca,entre1467 y 1470 ~<.

En comparacióncon estos datos, los que, en primer momento, se
puedenextraerde la documentaciónconquensecoincidenbásicamente,
aunqueapuntenuna modulaciónligeramentediferente.

Así, ya el 2 de agostode 1461, el concejo,dadala escasezde trigo
existente en la región, motivada, en gran parte, por la exportación
hacia el vecino Aragón, se ve obligado a prohibir la sacade granode
la ciudad y de su tierra hacia otros lugares>‘, y a dirigirse al monarca
lamentandodicha exportación a tierras aragonesas,«.. donde quier
que vale más baratopor causadel grand valor de la monedadel oro
e de la plata por que lo venden ... por lo que salle vendido a muy
grandes presqios»>2, así como las funestasconsecuenciasque seme-
jante situación tienepara la ciudad y su región desdeel punto de vista
demográfico, «... el gran defestoe menguaque en esta tierra e co-
marca avia e an de pan,en tanto gradoquelos vuestrossúbditosna-
turales, non podiéndolo sofrir, dexanlase se van a bevir a otras partes
eaun fuerade vuestrosregnos...»».

Y en los años siguientes el propio órgano de gobierno municipal
se encuentraen la necesidadde estimular la importación de trigo, des-
arrollar unapolítica monopolizadorarespectoa la produccióndel área
territorial controladapor la ciudad, y subvencionar,mediantedesgra-
vación fiscal, el preciodel pan ~

La penuria experimentadapor la población parece alcanzar su
climax en el veranode 1469, en el que, el 29 de agosto,el concejo or-
dena «... que todos los vezinos de la dicha gibdad que tienen pan asy
de suslavorescommo de susrentaslo traygana la dicha9ibdad dende
oy día fasta el día de Todos los Santos, so pena que pierdan el tal
pan, e que la qibdad enbjará por ello para provisión de dicha ~ibdad,
e asy mesmo que qualesquiervezinos de la dicha ~ibdad que tienen
conpradopan adelantadoo en otra qualquiermanera,que lo trajgan
a la dicha yibdad dende oy día fasta el día de Sant Miguel primero

26 Ibídem, p. 48.
28 Ibídem, p. 79.
20 Ibídem, p. 62.
“ A. Nt. C.: Leg. 195, exp.2, fol. 222.
>‘ A. M. C.: Leg. 195, exp.2, fol. 2lv.
“ Ibídem.
“ A. Nt. C.: Leg. 195,exp.4, fols. 32v-33v.
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queviene so la dichapena,e que la dichagibdad embiarápor ello para
suprovisión...»35.

Si ponemosahoraen relación estosdatos con las afirmaciones>ya
reseñadas,contenidasen el dictamende la Universidadde Salamanca,
se compruebaque precisamenteesos mesesde verano y comienzos
del otoño de 1469, recientetodavíala muerte de Lope Barrientos>cons-
tituyeron un momentomuy negropara los habitantesde la ciudad y
de la diócesis,que fue precisamenteaquel en que el cabildo catedra-
licio se decidió a poner a la ventael trigo correspondientea las rentas
de la mesaepiscopal.Las razonesque motivaron esta decisiónespero
que hayan quedadosuficientementedocumentadasa lo largo de las
páginasanteriores

Aun cuandono dispongo,por el momento,de datossobrelos pre-
cios alcanzadospor el trigo en esasmismas fechas en el mercado
de Cuenca,no cabeduda de que debieronexperimentarun alza consi-
derable.Al menos,eso pareceindicar el hechode que en la sentencia
arbitral pronunciadaen dicha ciudad, el 31 de marzo de 1474, con la
que se pone fin a los enfrentamientoque,en el marco del turbulento
clima que acabode retrataren estaspáginasanteriores,venían tenien-
do lugar entre las familias nobiliarias de Alarcón y Carrillo de Albor-
noz, ciertas cantidadesde granoque los segundoshabíanarrebatado
a los primeros y que ahora se veían obligadosa restituir, se tasenen
300 maravedíesla fanega de trigo y en 200 la de centeno,mientras
otras ciento veinte fanegasse tasana 216 maravedíesla fanega2<, apro-
ximándoseasí a los precios máximosabsolutosseñaladospara Anda-
lucía por los profesoresLadero Quesaday González Jiménez en el
año 1468».

Arrastrados por el movimiento de los precios del cereal y por la
penuria generalizada,los restantesbienes de consumo también ten-
dieron a encarecerse,al menos a partir de íos años cincuenta de la
centuria, aunqueno en la mismaproporciónqueel grano.

Así, mientrasuna libra de quesofresco era tasadapor los funcio-
narios del concejo en 2 maravedíesdesde 1417 hasta 1418, lo era en
3 maravedíesy 4 coronadosen 1469”, y, en casode ser ajeño el queso,

26 A. Nt. C.: Leg. 198, exp.3, fol. 163.
26 Miguel LAsso DE LA VEGA: El señorío de Valverde.Madrid, C. S. 1. C., y Ayun-

tamiento de Cuenca,«Biblioteca Conquense»,t. II, 1945, doc. núm. XXXVII, pá-
gina 122.

>‘ Nt. A. LADERO y Nt. GONZÁLEZ: Op. cit., 157 maravedíes(1461),p. 47; 120 mara-
vedíes (1462), p. 46; 110 maravedíes(1463), p. 47; 280 niaravedíes(1467), p. 48;
400 maravedíes(marzo 1468), p. 48. «El peor momentode la crisis se produjo
entre los mesesde eneroy junio de 1468», p. 48, Conf. CuadroVII, pp. 63-64,

“ A. M. C.: Leg. 185, exp. 2, fols. 18r-18v; Leg. 186, exp. 1; Leg. 194, exp. 4,
fols. 44v-45r.; Leg. 198,exp.3, fols. 33r-33v.
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se valorabaen 3 maravedíesen 1458, y en 7, en 1469 26 el azumbrede
lechepasóentreambasfechasde 3 a 5 maravedíes,y exactamenteigual
evolucionó el azumbrede vinagre<‘. En fin, la libra de arroz pasóde
valer 3 blancasen 1421 a 5 maravedíesen 1469 y a 6 en 1475 “.

En cuanto a las carnes y pescados,la tendenciaal alza aún fue
más acentuada.

Una libra de congrio, que costaba8 maravedíesen 1458,valía 13 en
1469 y 20 en 1475 ~ y en esasmismasfechas,mientrasla libra de pes-
cado secopasabade 6 a 9 y a 12 maravedíes,respectivamente,la del
mojado lo hacía de 4 a 7 y a 9 t Un par de perdices,tasadoen 8 ma-
ravedíesen 1417, lo era en 20 en 1475”, y el arrelde de tocino añejo
pasabaentre 1421 y aquellaúltima fecha de 12 maravedíesy 15 escu-
dos a 24 maravedíes“, en tanto el de cabraascendíade 3 maravedíes,
en 1422, a7, en 146846 y el de cabrón,de 4,5 en 1421,a 10, en 1468 “.

En suma,entre las fechasseñaladas,correspondientesa mediados
de la primera y el segundodecenio de la segundamitades del siglo,
en general, los preciosde estaúltima serieseñaladade productosali-
menticiosse duplican.

Ello quiere decir que una sociedadcomo la conquense,cuya base

agrícola sc hallaba relativamentediversificada,y que por eso mismo
debía ser poco vulnerableal impacto de crisis específicas,veía extra-
ordinariamente reducidas sus posibilidades, ya que, si bien no des-
cansabaexclusivamentesobre un monocultivo, como el del cereal, al
contar con una importante ganaderíaque hubiera podido constituir
una alternativa en tiempos difíciles, paliando los efectos de las malas
cosechas,esta ventaja se esfuma como consecuenciadel alza de los
precios de los productos derivadosde la explotacióndel saltus (gana-
dería, caza, pesca),que encarecensimultáneamente.

Es necesarioprecisarque semejantesituación no es consecuencia,
exclusivamente,de la coyunturade la producción,sino también de las
característicasde los caucesde distribución y de circunstanciassocio-
políticas.

‘« A. Nt. C: Leg. 194, exp.4, foIs- 44v-45r; Leg. 198, exp.3, fols, 33r-33v.
~«A. M. C.: Leg. 194, exp.4, fols. 44v-45r.
~‘ A. Nt. C.: Leg. 186. exp. 1; Leg. 198, exp. 3, foís. 33r-33v; Leg. 199, exp. 4,

fois. 74v-75r-
A. Nt. C.: Leg. 194,exp. 4, bIs. 44v-45r; Leg. 198, exp. 3, fols. 33r-33v; Leg. 199,

exp. 4, fols. 74v-75r.
«~ A. M. U.: Leg. 194, exp. 4, fois. 44v-45r; Leg- 198, exp. 3, fois. 33r-33v; Leg.

199, exp.4, foIs. 74v-75r.
“ A. M. C-: Leg. 185, exp. 2, foN. 18r-18v; Leg. 199, exp. 4, foN. 74v-75r.
“ A. Nt. C.: Leg. 186, exp. 2, fol. 21v; Leg, 199, exp. 4, foIs. 74v-75r.
46 A. Nt. C.: Leg. 186, exp. 4, fol. 4v; Leg. 198, exp.2, fol. 9v.
“ A. Nt.C.: Leg. 186, exp. 2, fol. 21v; Leg. 198, exp.2, fol. 9v.
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La crisis, hay que decirlo, no lo es para todos. Siempre existen
quienes estándispuestosa aumentarsus beneficios aún a costa del
hambrede sus conciudadanos.

Ya me he referido en páginasanteriores a las desastrosasconse-
cuenciasde la guerracivil, y hemosvisto a la noblezaapoderarsevio-
lentamente,en 1470,y reteneren supodernadamenosque dos tercios
de la tierra de quedisponíala ciudadde Cuenca.

Y el cereal almacenadoen la casa-fortalezade las Veguillas, pro-
piedadde la familia Alarcón, y de la que se habíanapoderdolos Ca-
rrillos de Albornoz, poseeel suficientevalor a los ojos de ambos cla-
nes nobiliarios como para que se especifiquencon el máximo detalle
los trámites de su devolución en dos largos párrafos de la sentencia
arbitral que,en 1474,zanja las diferenciasexistentesentreellos “.

La participación en la guerracivil no resultaposiblesin el control
del trigo”.

En segundolugar, es francamenteparadójicoque en esosmismos
momentosa los que me he venido refiriendo, en esa situación de pe-
nuria, se exporte granohacia las vecinastierras de la Corona de Ara-
gón, exportación contra la que toma medidasel concejo de la ciudad,
que, por otra parte, es perfectamenteconscientede los móviles que
la originan, la especulación,como queda patenteen el texto arriba
citado”.

La afirmación allí transcrita la hace el concejo de la ciudad en
agostode 1461, en carta dirigida a EnriqueIV, y menosde un año más
tarde, en abril de 1462, el soberanopromulga la famosatasade 1462,
en la que el florín de Aragón seve fuertementedevaluadoen relación
con el maravedí.Ambos hechos,a mi modestomodo de ver, sehallan
estrechamenterelacionados,y tal relación pareceapuntaren el sentido
de que ese «motivo de política comercial»que acertadamenteha seña-
lado el profesor Ladero Quesada“, y que tiene por objeto «encarecer
las exportacioneshacia Aragón y Valencia»>‘, quizá no sea otro que
evitar la evasióndel cerealdesdelas tierras castellanaspróximas a la
frontera, en concreto de las de Cuenca, que soportan una situación
deficitaria.

“ Nt. LÁsso DE LA VEGA: Op. cit, doc. núm. XXXVII, pp. 124-125.
“ Ibídem: «... se han de descontarde la dicha renta de la dicha casagiento

e quarentae quatro fanegasde trigo, las qualesse tasaronpara la costa de los
doce ornesque estouieronen la fortalesapara la guardar e defender...».

“ A. M. C.: Leg. 195, exp.2, fol. 21v. Conf, vol. 4 y nota32.
«‘ Miguel Angel LADERO QUESADA: «Moneday tasade preciosen 1462. Un epi-

sodio ignorado en la política económicade Enrique IV de Castilla> en Moneda
y Crédito. Madrid, 129 (1974), p. 97.
las exportacioneshacia Aragón y Valencia»“, quizá no sea otro que

«~ ibídem,
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Por último, a agravaraúnmás estasituaciónviene la especulación,
el acaparamiento,y, en general, las deficiencias y problemas de la
comercialización,que motivan la decisión del cabildo catedralicio de
ponera la ventaen plenacrisis el trigo de la mesaepiscopal.

No deja de ser significativo que en ese mismo 1469, tan duro, el
concejo, «... por quanto muchaspersonascon poco temor de Dios y
del rey, nuestro señor, e de la su justigia, e asy mismode la dicha

9ibdad» abren tiendas en la ciudad comprandoy vendiendoen per-
juicio de la misma> tome la medida de prendara todos los tenderos
que hayan abierto sus tiendas sin licencia y multar a cada uno con
dos mil maravedíesdestinadosa sufragar las obras públicas de la
ciudad“.

EL PROBLEMA DII LAS RENTAS DEL OBISPADO

Lo dicho hasta aquí indica suficientementeque sobrevivir en la
Cuencade 1469 no era precisamentefácil. Y, sin embargo,todo ello
no llega a reflejar la complejidadde la situación, entreotras razones>
porque a la problemáticaplanteadahastaaquí viene a surnarsela ori-
ginada por un sector de la sociedaddotado de un fuerte peso espe-
cífico enla Castilla del siglo XV, el sectoreclesiástico.

Recordemos,una vez más,que en la difícil coyuntura de aquel año
el cabildo echa mano del trigo correspondientea las rentas de la
mesaepiscopaly lo pone a la venta, con objeto de paliar la situación
de desabastecimientodel mercado y las consecuenciasdel acapara-
miento y del alza de precios, decisión que, casi inmediatamente>ori-
gina un enfrentamientocon eí candidatoa la sedevacantepor muerte
de Lope Barrientos.

Este no era otro que Antonio Jacobode Veneris, colector de la cá-
mara pontificia en Castilla, en 1460”, nombrado obispo de León en
1464 ‘~, legadopontificio en 1467 «6 y> por último, obispode Cuenca.

En suma, se trataba de un técnico del fisco pontificio que ya a su
llegada a la Península,en 1460> había despertadofuertes resistencias
a su gestiónhacendística‘¾y cuya segundaactuaciónvolvió a levantar
un sinnúmerode quejas,obligando a Paulo II a abrir una pesquisa”.
De él decía Rodrigo Sánchezde Arévalo, en carta a Enrique IV, que
erahombrehábil en el manejo de «engañosasartes»6>

A. M. C.: Leg. 198, exp. 3, fol. 7r.
66 TarsicioDE AZCONA: Op. cit., Pp. 73 y 80.
“ MateoL&EL: Op. cit., voL 1, p. 232.
“ TarsicioDE AzcoNA: Op. cit., p. 80 y nota 24.
“ TarsicioDE AzcoNA: Op. cit., p. 74, nota 1.
“ TarsicioDE AZCONA: Op. cit., p. 80, nota 24.
“ V. BELTRÁN DE HEREDIA: Op. cit, t. III, p. 137.
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La diócesis de Cuencaera confiada, así, a un ave de presa que
acudía atraída por las cuantiosasrentas de la misma, cuyo monto
Lucio Marineo Sículo, en su obra ‘<De rebus Hispaniaememoralibus»,
publicadaen 1530, cifraba en 16.000ducados>cantidadque la situaba,
por este concepto>en el quinto lugar entre las diócesis de Castilla y
Aragón, tras la de Sevilla, con 24.000, y Sigúenza,Santiago,Zaragoza
y Burgos,todasellascon 20.00066

Por otra parte, el conflicto surgido entre el nuevo obispo y el ca-
bildo catedralicio se enmarcaen el proceso de ruptura del equilibrio
existentehastaentoncesentre las pietensiones,en materiade elección
de obispos, de la curia pontificia, de la monarquíay de los cabildos
a lo largo del decenio 1460-1470,es decir, durantela última etapadel
reinado de Enrique IV ~ que habría de dar lugar a muy numerosos
conflictos a lo largo de esteperiodo, entre ellos el que vamos a anali-
zar, y que, en el caso concreto de Cuenca,habríade culminar con el
enfrentamientoentre Sixto IV y los ReyesCatólicos a propósito de la
provisión de la diócesisa la muertedel propio Antonio Jacobode Ve-
neris en 1479 ~‘.

El fulminante choqueentre el nuevo preladoy el cabildo catedra-
licio conquensese fundamentóen dos motivos bien concretos.

Por una parte, en la elección por el segundode Juan Hurtado de
Mendoza, hijo de Diego Hurtado de Mendoza,e influyente represen-
tante del clan de este último nombre en Cuenca>nombradoheredero
por el mismo Lope Barrientos<‘, y decididamenteapoyadopor el con-
cejo de la ciudad en sus pretensionesal cargo de guardamayory a la
misma sedeepiscopal64

Porotra, la cuestiónde las rentasde la diócesis.
En ambos casosse trata de secuelasde la gestiónfinancieray la

política seguidapor el obispo difunto.
Efectivamente, la actuación del cabildo catedralicio en la crisis

de 1469 tiene, como constaen el mismo dictamen de la Universidad
de Salamanca,un claro fundamentoy precedenteen la conducta se-
guidapor el preladoen ocasionesanteriores~‘.

Sabemosque en súplicasde 20 de octubrede 1438> de 18 de abril
de 1447, y de 28 de febrero de 1461k Eugenio IV, Nicolás V y Pío II,
respectivamente,le autorizanpara disponer de susbienesy hacienda,

<« Tarsicio DE AZCONA: Op. cit., pp. 35-36.
61 Tarsicio DE AZCONA: Op. cit., p. 73.
62 Tarsicio DE AzcoNa: Op. tít., pp. 84-85 y 109; Reformadel episcopadoy del

clero de Españaen tiempo de los ReyesCatólicos y de Carlos V (1475-1558).En
«Historia de la Iglesia en España». Madrid, DA. C., 111-12, 1980, Pp. 124-125.

62 A. M. C.: Leg. 198, exp.3, fols. 143r-143v.
6* A. MC.: Leg. 198, exp. 3, fol. 53; Leg. 198, exp. 3, fol. 42; Leg. 198, exp. 3,

fol. 142. Tarsició DE AZCONA: La elección...,pp. 80-81.
“ Conf. Apéndice, fol. lv.
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aún de la procedentede sus iglesias,con destinoa obras benéficasy
a la gratificación de sus familiares»”.

Y el propio Paulo II afirma, en 13 de enero de 1470, «... nos, píe-
nissime informatieumdem episcopum quamplures pecuniarum sum-
mas, res et bona mobilia et immobilia per eum tempore que dictae
ecclesiaepraefuit acquisita ante ejus obitum, absquespeciali sedis
apostolicaelicentia in diversaspersonasdistribuisse, dedisseac tra-
didisse et a se ac mensadictaeecclesiaeabdicasseet nonnullas etiam
alias pecuniarumsummas,argentum, libros> jocalia, utensilia et bona
in ejus obitu reliquisse.- .

Ahora bien, ni siquiera recursostan cuantiososfueron suficientes
para sufragarlos gastosdel obispo, a los que me referiré en páginas
posteriores.

El 29 de diciembrede 1470, el concejo de Cuencase dirije por es-
crito al abispo de Sigilenza y al colector de la cámarapontificia, co-
municándolesque Lope Barrientos «... ovo tomado de las alcavalas
destadicha 9ibdat e su tierra, de los añospasadosde 1 CCCC L XVIII
y LXIX años doscientose ginco mili maravedis,e de las tergiasde los
dichosdos añosfastamill fanegasde pan,trigo e gevada.- »

Por consiguiente,a lo largo del bienio anteriora sumuerte,durante
el cual la crisis se agudizaen el áreaconquense,llegó a echarmano,
incluso, de las rentasde la Coronaen proporción francamenteconsi-
derable,y si se decidió a hacerlo, fue probablementeporque las de
la diócesis se hallabanya exhaustas,como indican claramentelas pa-
labras de Paulo JI anteriormentecitadas.Desdeel punto de vista es-
trictamentefinanciero> la administracióndel obispoparecehabersido
francamentedesastrosa,de maneraque su conducta,y, en la líneapor
él trazada,la del cabildo catedralicio>constituyeronunaexcelentebase
a los enfrentamientosproducidoscon susucesoren 1469 y 1470.

Al lado de este último, especialista,como dije, en cuestionesfis-
cales, aparecedesdeel primer momentoun segundopersonajeno me-
nos ducho en tales asuntos,Gabriel Condulmario, a quien, ya en el
mismo año de 1469, aquél faculta para que puedarecibir los expolios
del obispo difunto”, y que en 1474 apareceinterviniendo en la resolu-
ción del pleito entre los Alarcón y los Carrillo de Albornoz en calidad
de «... doctor en leyes> argedianode Alarcón e canonigo en la yglesia
de Cuenca>prouisor en todo el dicho obispadopor el dicho señorcar-
denal. »

66 V. BELTRÁN DE HEREDIA: Op. cit., t. III, p. 137.
67 V. BELTRÁN DE HEREDIA: Op. nt., t. III, doc.núm. 1123,p. 136.
68 A. M. C.: Leg. 198, exp. 3, fols. 143r-l

43v.
«« Mateo Lóprz: Op. ciÉ., vol. 1, p. 186.
~< Nt. LAsso DE LA VEGA: Op. cit., doc. núm. XXXVII, p. 121.
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Será ¿1 quien hasta la muerte de Antonio Jacobo de Veneris, en
agosto de 1479 72, lleve la gestión de los asuntosfinancieros de la dió-
cesis en beneficio de su patrono y en el suyo propio, tallándoseuna
posición, obteniendolos nombramientosde protonotario apostólico y
consejero real, y arrendandolas rentasdel obispado,todavía en enero
de 1479, por la suma de 4.000 ducadosanuales72, hastallegar a chocar
con los ReyesCatólicos al tratar de aprovecharsede la ventajosasi-

- :3tuación creadaen su favor al faltar el titular de la diócesis
Puesbien, en el caso concreto de Cuenca,el príncipe de la Iglesia

y suadministradorno seanduvieroncon contemplaciones.
Para empezar, reclamaronal cabildo las rentasde la diócesis co-

rrespondientesal períodoen que se habíahallado vacante>negándose
en redondo a reconocerla validez de la venta del trigo de la mesa
episcopal efectuadaen 1469 por aquél, y llegando a exigirle el pago
del correspondiente interés legítimo ‘, hechosambos que motivaron
el que los miembros del mismo se dirigieran al claustro de la Univer-
sidad de Salamancaen solicitud de un dictamensobre el particular.

Pero no pararonahílascosas.
Por carta del concejo de la ciudad, de 29 de diciembre de 1470, sa-

bemos que Juan Hurtado de Mendoza y los restantestestamentarios
de Lope Barrientos,ante las reclamacionesque el receptormayor de
las rentasreales,el judío David Cohen,planteabaa la apropiaciónpor
el prelado de las alcabalasy tercias correspondientesa los años 1468
y 1469, y ante la gravedadque hubierarevestido,especialmenteen la
desfavorablecoyuntura de aquellos años,llevar a cabouna nueva re-
caudación en la tierra conquense,llegan a un acuerdocon dicho re-
ceptor,en virtud del cual se comprometena saldarla deudacontraída
con el fisco regio mediantela entregade 30.000 maravedíesy 374 fane-
gas de grano, cantidadque ellos pensabanobtenerde las rentasecle-
siásticasque, a su vez, los mayordomosdel obispo les adeudabana él
y a sus herederos~‘.

Pero,inmediatamente,los colectoreseclesiásticosse echaronsobre
estasúltimas cantidades,embargándolas,y eí concejo se vió obligado
a solicitar que se respetaseel acuerdologrado por los testamentarios,
ya que lo contrario supondría arrojar sobre la ciudad y su tierra una
nuevacarga demasiadopesada‘«.

Así> pues> la Castilla del siglo XV no sólo se hallaba «destinada
atraer el interés de mercaderesmás sofisticados y “entrepreneurs

“ Mateo LópEz: Op. cit., vol. 1, p. 232.
72 TarsicioDE AzcoNA: La elección..,p. 118 y nota 39 bis
‘ Tarsicio DE AZCONA: Op. cit., p. 119.

7~ Conf. Apéndice, fol. lr.
‘« A. M. C.: Leg. 198, exp. 3, fol. 143r-143v; Leg. 198, exp.3, fol. 144r.
“ Ibídem.
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bancarios»”, sino que las rentas de sus diócesis>en general,y de la
de Cuenca,en particular, despertaban,como ha señaladoel 1’. Tarsi-
cio de Azcona ‘«, los apetitosno sólo de los eclesiásticosy nobles laicos
del país, sino también de los procedentesde la curia romana,hábiles
en todo tipo de operacionesfinancierasy fiscales>y queno sedetenían
ni siquiera ante reparos tan serios como los esgrimidospor el cabil-
do y el concejoconquenses

La rapacidadde los colectoresLianoro de Lianoris> Antonio Jaco-
bo de Veneris, Rodrigo de Borja y Nicolás Francoexplica, en opinión
del mismo Tarsicio de Azcona> la terminante negativa de los Reyes
Católicos,al plantearseel agudo conflicto con la SantaSedea propó-
sito, precisamente,de la provisión de la diócesis de Cuenca,vacante
en agosto de 1479, a que fuese enviado a Castilla ningún eclesiástico
con misiones diplomáticas o financieras”.

Pero no era sólo el prelado italiano quien andabatras las rentas
de su antecesor> también el propio Enrique IV las tenía muy en
cuenta.

El dictamen de la Universidad de Salamancanos informa de que
una de las razonespor las que el cabildo hubo de procedercon cierta
premura a vender el trigo de la mesaepiscopal>que se hallaba alma-
cenado en Mora, fue a causa de que el monarca había enviado ya a
algunos hombres a apoderarsede él «‘.

En suma> y para concluir, la crisis de la producciónagrícola> de-
bida sin duda a un conjunto de factores,climáticos, tecnológicos,po-
líticos, sociales, militares, etc., que en el caso concreto de Cuenca
parecehaber alcanzadouna particular acuidad a fines de los años
sesentay principios de los setentadel siglo XV, se ve agravadapor la
presión ejercida por una serie de entidadesque se disputan>en oca-
sionesásperamente>los rendimientosde dicha producción: la nobleza
laica, los especuladoresy acaparadores,algunos miembros de la cu-
ria romana, la propia monarquía.

EL PAPEL DE LA CARIDAD

La situación a la que he ido tratando de aproximarmea lo largo
de las páginasanterioressupusouna brutal agresióna la baseeconó-
mica sobre la que se sustentabanamplias capas de la sociedadcon-
quense,ensanchandoconsiderablementelos límites del ámbito ense-
ñoreadopor la pobreza.

“ Angus MAC KAY: Op. ciÉ., p. 187.
~‘ TarsiEio DE AZCONA: La elección..,Pp. 34 y 80.
76 Tarsicio DE AZCONA: Op. ciÉ., PP.121-122.
‘« Conf. Apéndice, fol. 2r.
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En efecto, si esta última ha sido acertadamentedefinida por Mi-
chel Mollat como «una situación, sufrida o voluntaria, permanenteo
temporal, de debilidad y de humildad, caracterizadapor la privación
de medios, cambiante de acuerdocon las épocasy la sociedad,de la
fuerzay de la consideraciónsocial»«‘ es evidentequeen esacoyuntura
concretade crisis aguda de subsistenciala frágil línea que separael
campode la simple vulnerabilidada las agresionesdel infortunio y el
de la carencia de recursos$2 se haceaún mucho más tenue.

Aún cuando>hoy por hoy, yo no dispongode datos suficientespara
llevar a caboun estudio detallado sobre la pobrezaen la Cuencade
1469, puede decirsequeel alza experimentadapor los preciosen torno
a esafechaha debido rebajarconsiderablementeel humbral biológico
y económicode la indigencia«~.

Y, de hecho, el dictamen de la Universidadde Salamancaviene a
confirmar estasuposiciónal afirmar el caráctergeneralizadodel fenó-
meno, fuertementeagudizado, del hambre>que se daba tanto en la
ciudad como en la diócesis,y que afectabatanto a pobres como a

- 84

ricos -

En estesentidocreo que en el futuro convendrátenerpresenteslos
datos reseñadoshastaaquí> a la hora de analizar la evolución crono-
lógica concretadel hecho de la pobrezaen este área.

En todo caso,anteesteconjunto de fenómenossocialmentegenera-
lizados, parecenhabersedado> al menos>dos tipos de reacciones

En primer lugar, la práctica, de la que constituye un buen ejemplo
el mismo obispo Lope Barrientos. No parecedebersea mera casuali-
dad el que buena parte de las instituciones asistencialesque figuran
en los analesde Cuencadatende esta época.

Sería muy arriesgadosuponerque la totalidad de los bienesper-
sonales,de las rentasdel obispadoy de las reales>de las que sabemos
que se apoderóaquel prelado en 1468 y 1469> fueron invertidas en la
atención a los pobres.Sin embargo,da la impresión de que una parte
no pequeñade los mismos sí debió serlo.

En el propio dictamen salmantino se explica que era costumbre
suya lanzar al mercado las rentasen granodel obispado>con objeto
de ampliar la demanda,facilitando el abastecimientode la población,
evitando o paliando el alza de los preciosy tratandode lucharcontra
los efectos de la especulacióny el acaparamiento”.

61 Cita: Jean Louis Goonx: Les misérablesdaes l’Occident médiéval, si].,
Seuil, 1976, p. 15

62 Michel MOLLAT: Les pauvresau MuyenAge. s/l., Hachette,p. 14.
~‘ Michel MOLLAT: Op. ciÉ., r’- 15.

Conf. Apéndice>fois. Ir-Ir.
Conf. Apéndice> fol. lv.
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Y sabemosque las sucesivasautorizacionespontificias, que le son
concedidasentre 1438 y 1461,para disponerde sushaberesy hacienda>
aún de la procedentede sus iglesias>tienen por objeto que puedaem-

>6picarlos en obras benéficasy gratificación de sus familiares -

Por último, es él quien crea en Medina del Campoel hospital de
Santa María de la Piedad«‘, y en la propia Cuencael de San Sebas-
tián

No cabe duda, por consiguiente,de que su conducta denotauna
notable inquietud por las consecuenciasmás gravesde la crisis porque
atraviesa la sociedadcastellana,en general,y la conquense,en par-
ticular.

Por otra parte, si una institución tan significativa para la ciudad
desdeel punto de vista asistencialcomo el Arca de la Limosna, cuya
administración corre a cargo del cabildo catedralicioy cuyas rentas
se destinan a la asistenciaa los pobres, se funda a principios del si-
glo XV, hacia 1403> también es cierto que recibe un notable impulso
a travésde las donacionesde quees objeto en estosañosde la segunda
mitad de dicha centuria>como la efectuadapor el canónigoLorenza-
na, que asu muerte> ocurrida antes de 1477, la constituyó como su
herederauniversal».

Y por estos mismos años tiene su origen la institución destinada
a la atencióny el cuidadode los niños expósitos>llamadosde San Ju-
lián, como consecuenciade la labor llevada a cabo por el chantre

$66Nuño Alvarez Osorio, que destinaa ello buenaparte de sus rentas -

La transcendenciay significación de esta serie de datos>que de-
muestraque el obispo no era el único en Cuencaen sentir la inquietud
antesaludida, resalta aún más si se tiene en cuentala afirmación del
profesorValdeón en el sentido de que «El organismo que mejor sim-
boliza todos los problemasrelacionadoscon la asistenciaa los pobres
en la Castilla de los siglos XIV y XV es, sin duda alguna, el ‘hos-
pital»> ~‘.

Por otra parte,esapreocupaciónpor el socorroa los pobres,quepa-
rece agudizarseen la ciudad como consecuenciade las crisis más gra-
ves de fines de los sesentay principios de los setenta,no se mani-
fiesta exclusivamenteen la actuaciónde miembros del estamentoecle-

« V. BELTRÁN DE HEREOTA: Op. cii., t. III, p. 137.
~ T. MuÑoz Y SoIsvA: Op. cit., p. 147. Julio VALDEÓN BARUQEE: « Problemática

para un estudio de los pobresy de la pobrezaen Castilla a fines dc la EdadMe-
dia’>. Actasdas primerasJornadasLuso-Espanholas de Historia Medieval.Lisboa,
1973, tomo II, p. 914.

~ T. MUÑOZ Y SOLIVA: Op. cit., p. 147; Mateo LÓPEZ: Op. cit., vol. 1, p. 228.
~« Mateo LÓPEZ: Op. cii., vol. II, pp. 11 y 209.
60 Mateo LÓPEZ: Op. cii., voL II, pp. 12 y 209.
>‘ J. VALDEÓN BARUOLE: Op. cii., p. 912.
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siástico, ni tampocoa través de la fimdación de instituciones asisten-
ciales.

En el testamentode Pedro Ruiz de Alarcón> señor de Valverde,
redactadoen 1485> figuran, en tre otras mandas,una de 2.400 mara-
vedíes,destinadaa resarcirel despojoque habíacausadoa los judíos
de Almazándurantela guerracivil de 1464 a 1468; otra> de 150.000ma-
ravedíes,con vistas a la redención de cautivos, y, finalmente, una
tercera, de 1.386 maravedíes,destinadaa «.. personaspobres que lo
hayan menester,quales mis testamentariosnonbraren»~«.

En segundolugar, la crisis, el espectáculode la miseria queorigina,
contribuye a estimular, quizá de maneradirecta, con toda seguridad
indirectamente,a través de la consulta efectuadapor el cabildo de la
catedral de Cuenca, la actividad especulativade un grupo de intelee-
tuaies castellanosen el ámbito del claustro de la Universidad de Sa-
lamanca sobre el destino de las rentas eclesiásticas,la virtud de la
caridad y susaplicaciones.

Se estableceasí entre realidad y actividad especulativauna rela-
ción que a la larga no podía menos que resultar fecunda.

La comisión creadapor el centrouniversitario para elaborarel dic-
tamen emplea dos tipos de argumentos>unos de carácterjurídico, o>
si se prefiere, jurídico-canónico; otros teológicos,aunquehay que ad-
vertir que en el texto unosy otros se entremezclanhastacierto punto.

En todo caso> todos ellos se apoyanen citas de, y alusionesa, un
buen número de autoridades.1-le podido localizar unascuarentapro-
cedentesdel texto bíblico o de las grandescoleccionesde los derechos
civil y canónico,así como de las obrasde algunoscomentaristasitalia-
nos, que se reparten, en mi opinión, de forma que no deja de ser
significativa, de modo que las primeras resultan bien escasas~‘, mien-
tras dentro de las segundaspredominancon mucho las canónicasex-
traídas,en primer lugar, de las grandescolecciones>14 del Decreto

“ Nt. LAsso DE LA VEGA: Op. cit., doc.núm. XXXVIII, pp 129 y 132.
$2 Mat. XXV, 35; Ad Tim. III, 2; Ad Tit. 1, 8.
“ Corpusluris Canonicí. Editio LipsiensissecundapostAemilii Ludovici Rich-

ten curas ad librorum manu scriptorumet editionis Romanae.Fidem rccognouit
ct aduotationecritica instruxit Aemilius Friedberg, Lipsiae, Ex officina BcrDhardi
Tauchnitz, 1879-1881; T. 1: Pars Prior: DecretumMagistri Cratiani.- « Dcniquesa-
cerdotes»: Prima Pars,can. VI, Dist. IV (cols. 6-7). Prima Pars,Dist. XLII (cols.
151-153). «Sicut lii”: Prima Pars,can. X~III Disí. XLVII (cols. 171-173). «Hoc ms
porrectum»:SecundaPars,can. II, Cau. X, quest.II (cols. 618-620). «I{ec hujus
placiti»; SecundaPars,can, XXXVIII, Cau. XII, quest.II (cols. 699-700). «Si qua
dc rebus»: SecundaPars,can. XLII, Can. XII, quest. II (col. 701). «De laicis,,:
SecundaPars,can. XLVI, Cao. XII, quest.II (col. 702). «Illud,,: SecurodaPars,
can. XLVII, Cau. XII, quest.II (cols. 702-703). «Sine exceptione»:SecundaPars,
can. LII, Cao. xix, quesí.II (col. 704). «Aurum’,: SecundaPars,can. LXX, Cau.
XII, quest.II (col. 710). «Decimae,,:SecundaPars,can.LXVI, Cau.XVI, quest.1
(col. 784). «Ouoniam quicquid habent~,: SecundaPars,can. LXVIII, Cau. XVI,
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nueve del Liber Sextus»‘, ocho de las Decretales~« y una de las Cle-
mentinas~ seguidasa mucha distanciapor las civiles, procedentesdel
Códigode Justiniano,3 ‘«, y, unasy otras,frecuentementeacompañadas
de alusiones a los comentariosde tres eminentescomentadores,Gio-
vanni da Imola (t 1436),Niccolo de Tedeschi,«El Panormitano»(t 1453)
y Baldo Degli Ubaldi (t 1400), los dos primeros como canonistasy el
último como civilista «‘ y en una sola ocasión.

Con estos materialesse construyela argumentaciónde la comisión
salmantina, fuertemente favorable al cabildo catedralicio conquense
casi desdeel primer momento,sólidamenteestructuradadesdeel punto
de vista lógico y orientadaen un doble sentido.

Por unaparte, y utilizando argumentosfundamentalmentejurídico-
canónicos,a probar la plena licitud de la actuaciónde dicho cabildo

quest. 1 (cols. 784-785). «Venerabiles,,: Tertia Pars,can. XXVIII, Dist. III (col.
1360). “Díscipulos»: Tertia Pars,can. XXVI, Dist. V (col. 1419).

“ Corpus Juris Canonicí, t. II, Líber SextusDecretahumD. Bonifacii Papae
suaeintegritaÉe restitutus.Título «De electioneet electi potestate:Luber 1, tit. VI
(cols. 945 y ss.). «Generallí»:cap.XIII> Lib. 1, tít. VI (col. 953). «Quiaesaepecon-
tigit»: cap.XL, Lib. 1, tít. VI (cols. 966-967).«Is, cui procuratio»:cap.XLII, Lib. 1,
tít. VI (col. 967). Título «De supplendanegligentiapraelatorum>:Lib. 1, tít. VIII
(cols. 972-974).Título «De officio ordjnarii,>: Lib. 1, tít. XVI (cols. 985-989). «Prae-
sentí>,: cap. IX, Lib. 1, tít. XVI (col. 989). Título «Me sedevacantealiquid inno-
vetur,>: Lib. III, tít. VIII (cols. 1041-1042). Título «De rebus ecclesiaenon alie-
nandis,>: Lib. III, tít. IX (cols. 1042-1043).

~ Corpus luris Canonící> t. II, DecretaliumD. Cregañí PapeeIX Compílatio.
«Sanesuper eo»: cap. II, Lib. 1, tít. XI (col. 118). «Audita>,: Cap. IV, Lib. II, tít.
XIII (cols. 281-282). «Causam”: cap. XIV, Lib. II, tít. XXVII (col. 400). «Pro illo-
rum»: cap. XXI, Lib. III, tít. V (cols. 473-474). «Episcopi»: cap. IV, Liii. III, tít.
XIII (col. 513). «Nulli”: cap.V, Lib. III, tít. XIII (col. 513). Título «De emptione
et venditione”: Lib. III, tít. XVII (col. 518). ‘<Si quis propternecessitateni>,:ca-
pítulo III, Lib. y, tít. XVIII (col. 810).

~ Corpus luris Canonici, t. II, Clementis PapaeV Constitutiones.Titulo «De
decimis, primitiis, et oblationibus»: Lib. III, tít. VIII (cols. 1164 y ss.).

“ Corpus Juris Civilis Romani... cum notis integris Dionysii Gothofredí,Lip-
siae, SumptibusJohannis Friderici Gleditschii, 1740, t II: D. Justiniar,i Sacra-
tissimi Principis PP. A. Codicis repetitaepraelectionis, libri XII. Luber III, tit.
XXXII: «De usufructuet babitationeet ministerioservorum»(p. 138). Líber IV,
tít. XLIII.- «De patribusqui filios suos distraxerunt”, lex II (p. 181). Liber V,
tít. XXXVII, Iex 22.- «Lex quaetutores» (p. 230).

~> FrancescoCAI.AssO: Medio Evo del Diritto. Milano, Giuffre, 1954, 1, pp. 577-
578, 583 y 586~587.Giovanni DA IMOLA: Sextusliber Decretaliumcum epitomis,diui-
sionubus et glossa ordinaria.Lugduni, Hugo a Porta et Antonius Vincentius,1553.
loannis ab Imola, caesarcipontificiisque luris longe consultissimi,commentarfl
insigneset docti in libros Clementinarum.Lugduni, Apud HaeredesJacobiGiun-
tae, 1551. Niccolo DE TEoEscui: Nicolai abbatis Panormitanicommentariaad te-
tium librum Decretalium. AugustaeTaurinorum, Apud HaeredesNicolai Beui-
laquae, 1577. Nícolai abbatis Panormitaní commentaria super tertia parte se-
cundi Decretalium libri. Augustae Taurinorum,Apud HaeredesNicotai Beuila-
quae, 1577.
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en el marco del derechoeclesiástico.Por otra> inclinándosehacia las
razonesteológicasapoyadasunas veces en sentenciascontenidasen
textos bíblicos y otras en disposicionesdel mismo DerechoCanónico>
a demostrarla obligatoriedadmoral de tal actuación,de acuerdocon
los principios básicosdel Cristianismo, y> en concreto> con el deber
de la caridad.

Dado que ya conocemossuficientemente>a través de las páginas
anteriores>los hechos,así como las posturasde unay otra parte, ana-
licemos ahora, estructurándolos,los argumentos sobre los que los
profesoresde la Universidadde Salamancabasaránsus conclusiones.

En primer lugar, en favor del nuevo prelado, Antonio Jacobo de
Veneris, únicamentese aducenlos cánones«Eechujus placiti» y «De
laicis» dcl Decreto>dirigidos, respectivamente>contra los clérigos que,
a Ja muerte de su obispo> se apropian de los bienesde la Iglesia, y
contra los laicos> que se apoderande los bienes de los clérigos di-
funtos “‘> y los capítulos «Quia saepe»y «Praesenti»del Liber Sextus,
que condenan,respectivamente>a los cabildos>comunidadesy perso-
nas que se apropian y disipan los bienesde catedrales>monasteriosy
colegiatasvacantes,así como a los obispos>abadesy eclesiásticosen
generalque usurpane invierten en beneficio propio los bienescorres-
pondientesa dignidadesvacantes,junto con el título «Ne sedevacante
aliquid innovetur», íntegro, del mismo Liber Sextus, en el que se re-
gula la colación de prebendasen períodode sedevancante

El resto de las disposicionesjurídicas y razonamientos>alegadosa
lo largo de la mayor partedel dictamen,se esgrimenen beneficio de la
actuación del cabildo de la catedralde Cuenca.

Este último, al vender el trigo de la mesaepiscopalen 1469> proce-
dió dentro de la mayor legalidad, dado que:

a) Duranteel tiempo que semantienela situación de sedevacante
en una diócesis>es al cabildo a quien correspondela libre administra-
ción de la misma, tanto en lo que se refiere a los asuntosespirituales

20$como a los temporales,incluidos los bienes del obispo -

b) Sentadala validez de este principio, el cabildo se halla facul-
tado para llevar a caboenajenacionesde cualquiertipo de bienesde la

100 Conf. nota 94.
101 Conf, nota 95.
102 Conf. Apéndice, fols. lr-ív; Conf, nota 94, «Illud»: «,.. ut uidelicet dece-

dentium bona episcoporuma nullo omnino hominum deripiantur, sed ad opus
ecclesiaeet successorissui in libera yconomi et clericorum pennaneantpotes-
tate>,. Conf, nota 95: Título «De supplendanegligentiapraelatorum»>cap. III:
«Si episcopusa paganisant scbismaticiscapiatur, non archiepiscopus,sedcapi-
tulum, ac si sedesper mortem vacaretillius, in spiritualubuset temporalibus
ministraredeberit, doneceum libertati restitui.- .
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sede,excepto los inmuebles,y, por consiguieute,del cereal correspon-
diente a las rentas de la mesaepiscopal>~>.

e) A reforzar el poder de esta argumentaciónviene el hecho de
que el cabildo actuarámovido por una serie de factores, de causas
justas>que nada tienen que ver con las facultadesadministrativasdel
mismo, pero que acentúanla licitud de su comportamiento.

Existe> por un lado, el precedentede la costumbreestablecidadii-
rantc su vida por el obispo difunto “>- por otro, el hecho de que el
trigo sea un bien fungible y difícil de conservar,lo que aconsejasu
rápida transformaciónen numerario>independientementedel paralelo
que seestableceentreel papeldel cabildo y el del tutor, al queuna ley
recogida en el Código de Justinianoautoriza a enajenarlos bienesde
estascaracterísticaspertenecientesa sustuteladossin intervencióndel
juez

Finalmentese dabanen 1469 unaspoderosasrazonespuramenteco-
vunturales, como eran el grave e inminente peligro de requisa por
parte del monarca,que ya habíadado ordende llevarla a cabo>~< y la

101

duraciónde la sedevacante
Todo ello, acompañadode algunasotras razonestangenciales,abo-

naba la legitimidad de la venta efectuadapor el cabildo.
Pero> sin duda, el argumentode más peso era el de la obligatorie-

dad dc la cavidad.
Esta última es invocada desde el primer momento, y en primer

plano, como el gran aval que respaldala actuacióndel cabildo> junto
al derecho(ius), a otrasvirtudes sinónimas(misericordia,pietas,amor>
dilectio), y, sobretodo, a las restantesvirtudes teologales(fides, spes)
y a las obras de misecordia (misericordie operibus)~

Estas,que comienzana difundirse entrelos laicos en el siglo XII ‘»,

aparecenya aquí como algo plenamentefamiliar, sobre todo para un
grupo de intelectuales eclesiásticos,y resumenel sentido eminente-
mentepráctico que los mismos tienen de la caridad, que se concreta

“‘ Conf. Apéndice, fol. lv; Conf, nota 95: «Is cui~’: «Ls, cui procuratio seu
adminístratiocathcdralisecclesiaeplenaet hiera in spiritualibuset temporahí-
bus a sedeapostotica,cui sohi hoc competit, est commissa,potest,alienatione
bonorurn immobilium duntaxatexcepta, omnia, quae íurisdictionis episcopalis
exsistunt,et quaepotestelectusexseguiconfirmatus, libere exercere».

~ Conf. Apéndice,fol. lv; Conf. nota 94, «Deniquesacerdotes»>«Venerabiles”;
Conf. nota 96, «Sanesupereo».

>“ Conf. Apéndice, foís. lv-2r; Conf, nota 98. «Lex, quaetutores»: «Jam ergo
venditio tutoris nulla sit sine interpositionedecreti, Exceptis bis duntaxatves-
tubus, quan detritaeusu, sen corruptaeservandoservan non potuenint».

“< Conf. Apéndice,fol. 2r.
‘~‘ Ibídem.
10$ Conf. Apéndice,fol, Ir.
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en una de las tres citas bíblicas que figuran en el texto, la de Mt. XXV,
35: e.. .-esurívi enim, et dedistisi mihi manducare: sitivi, et dedistis
mihi bibere.- - ». Parecedarse, pues>una cierta tendenciaa equiparar
misericordiay caridad.

Por otra parte> conviene señalar>ya aquí, la extracción exclusiva-
mente neotestamentariade dichas citas. El recurso al Antiguo Testa-
mento, que hubiera sido probable en un texto de épocasanteriores,
no se produce, y ello parecesignificar la adhesiónde los profesores
de Salamancaaun concepto de la caridadtotalmenterenovadoy fuer-
tementemarcadopor el papel de la figura de Cristo~

Pero subrayemostambién algunasausencias,y, concretamente,la
del pensamientopaulino, tan rico en este sentido,sobre todo esetra-
tado sobre la caridad cristiana como virtud que es el capitulo trece
de la primera epístola a los corintios, así como la de las punzantes
fórmulas contenidasen la primera epístolade SanJuan,especialmente
en Joh. III, 17 y IV, 20.

La elección del capítulo XXV del Evangelio segúnSan Mateo no
es, pues,fortuita. M. FI. Vicaire afirma que éstey el capitulo XXIV fi-
guran entre«las páginasmás concretasy másconocidasdel Evangelio
que recuerdanperiódicamentelas misas parroquiales...y las predica-
ciones de los movimientos evangélicosy de las instituciones apostó-
licas» “‘. Es decir, que la aparición en este texto de la segundamitad
del siglo XV debevincularse a una catequéticatradicional que remon-
ta bien atrásen el tiempo.

Con esto se acabanlas formulaciones esencialesrelativasal tema
basadasen el pensamientobíblico.

Ahora bien, existe en el documentoque estoy analizandootro blo-
que de argumentosquebrota de una segundafuente, fuente que creo
que no es otra que la peculiar concepcióntomista de la propiedad.

Paraempezar,nos encontramoscon una afirmación que me parece
clave. Dado que el litigio que se trata de resolvertiene lugar entreecle-
siásticos,se afirma taxativamentequelos bienesde los clérigos perte-
necena los pobres, afirmación que nadatiene de nuevo,puesabre tal
cual el canon «Quonianí quicquid» 122 y> por consiguiente,que las ren-
tas eclesiásticassehallan destinadasa los indigentes12%

Así, pues> teniendo en cuenta la situación de crisis generalizada
porque atravesabaen 1469 la sociedadconquense,que se hallaba do-

>o> M. H. VICAiRE.- «La place des oeuvres de miséricordedans la pastoraledu
pays dOc”. En AssistancecÉ chanté, Privat, Fanjeaux,Cahiersde Fanjeaux,13,
1978, pp. 26 y 38.

~“ M. 11. VIcAmE: Op. cii., p. 24.
“‘ Nt. H. VICAIRE: Op. cit., p. 31.
122 Conf, nota 94; Conf. Apéndice,fol. lv.
“> Ibídem.
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minada por el hambre, la venta del trigo a justo precio, destinadaa
mitigar la carestía>no sólo fue legal, sino un acto pío y loable, má-
xime en una coyuntura tan excepcionalen la que incluso cosas que

214

en otrascircunstanciasestaríanprohibidasse hallan permitidas -

Es esta coyunturacatastrófica>la obligación por parte de la Iglesia
de subvenir a las necesidadesde la sociedadcircundanteplasmadaen
el canon «Aurum» m, así como el deber del cabildo de seguir la línea
de conductapropia de un obispo, de acuerdocon el modelo que traza
San Pablo en Ad Tim. III, 2 y Ad Tit. 1, 8, lo que acabade justificar
plenamentelas dos grandesconclusionesde los profesoresde la Uni-
versidadde Salamanca:

a) La venta realizadapor el cabildo conquenseno sólo fue lícita,
legal y justa, sino también moralmenteobligatoria.

b) Mejor aún hubierasido donar el granoquevenderlo.

Para poner fin al ya largo análisis llevado a cabo hasta aquí qui-
sierahaceralgunasobservacionesmás.

Ante todo, que, como ya señalémás arriba, a travésdel contenido
del dictamen parecetraslucirse una concepciónde la propiedadderi-
vada de la expresadapor Santo Tomás, al afirmar: «Res quas aliqui
superabundanteshabent,ex naturali jure, debenturpauperumsubsten-
tationi» “<. Es decir, que la función social de la propiedadno es sólo
consecuenciade razones teológicas,sino que se fundamentatambién
en el derechonatural.

Por otra parte> la repetida aparición del concepto de justo precio,
al que seha efectuadola venta,implícitamentecontrapuestoal pretium
datum, al precio del mercadocoyunturalmenteelevadopor las condi-
ciones dc la producción, pero también, sin duda, por la especulación
y el acaparamiento.La caridad como deber social> el lucro honesto
y el justo precio aparecenasí> más o menos implícitamente, relacio-
nados-

Todo esto parecedenotar la práctica en el seno del claustro de la
Universidadsalmantinade una reflexión que sobrebasesdiversas,ju-
rídicas, teológicas,económicas,tiende a basarel deberde la asistencia
a los pobresen la justicia, a convertirla en unaobligación.«El instinto
natural de la solidaridadhumanaimpone, con la compasióncristiana,
el deberde ayudaa los necesitados»~

114 Ibídem.
“> Conf, nota 94, «Aurum»; Conf. Apéndice>fol. lv.
~< Tomásor AOUIND: Summatheologica,2-2, q. 32, art. 5.
“~ Nt. MOLLAr: Op. cii., p. 315.
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De ahí el caráctereminentementeasistencialque la caridad como
virtud parecetenerparalos autoresdel dictamen.

Y, a nivel de hipótesis, creo que es indispensablerelacionar esta
actitud que parece registrarseen Salamancay el comportamientode
Lope Barrientos,que quedareflejadoen páginasanteriores.

No hay que olvidar que el preladoconquensepertenecíaa la orden
de predicadores,que habíacursado sus estudiosen la Universidadde
aquella ciudad, y que fue el primer catedráticode prima de teología

- 1>66

que tuvo suordenen la misma
La peculiar preocupaciónpor la caridad que atestiguaesteextra-

ordinario personaje bien puedeser, en parte, el reflejo de un clima
universitario en el que él se movió, y que él contribuyó a fomentar y
a difundir.

Por último, he de formular algunas preguntas.¿No constituye el
dictamen copiado en 1471, una muestra de la actividad especulativa
que agita a los medios intelectualessalmantinos>castellanos,estimu-
lada por el impacto de las crisis del siglo XV y sus consecuencias,y
que se halla precisamenteen los orígenesde la llamada «Escuelade
Salamanca»,que habríade ocuparseampliamenteen el XVI de temas
económico-socialescomo la naturaleza de la propiedad privada> los
impuestos, la asistenciao «bienestar»de los pobres> el comercio, el
justo precio, la usura,la moneda,la bancay el comercio Exterior? 21%

¿No se halla esetexto llegado hastanosotrosen los orígenesde la
controversiasobre la asistenciaa los pobresen Castilla, y no se tras-
lucen en él los primeros síntomasde una concepciónde la caridad,de
dicha asistencia,que conduciráen la centuria siguientea hombresco-
mo Vives y Juande Medina «a invocar la responsabilidaddel estado,y
a introducir en la esferade la legislación civil un tema que hastaen-
tonceshabía sido confiado a la conciencia»?~

Santiago AGUADÉ NIETO

(Universidad Autónoma de Madrid)

‘~ T. MuÑoz y SoLTvA: Op. cit., p. 146.
“~ Marjorie GRícWHUTcIIIN5ON: Early Economic Thought in Spain. 1177-1740.

London,GeorgeAlíen andUnwn, p. 81.
~ Nt. G~ícn-Hvícrnxsox:Op. cii., pp. 132-133.
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APENDICE

1471, agosto 22 Cuenca

Diciameo emitido por una comisión de profesoresde la Universidad de
Salamancaa favor del cabildo de la catedral de Cuenca sobreel empleo
de las rentas de la mesa episcopalen situación de sedevacante.

Copia—Cuadernillode papel—Góticacursiva—Latino.
A. C.C.: Cajón 8.—Legajo 34.—Doc. núm. 692.

In Dei nomine,amen.Nouerint vniuersi hoc presenspublicum instrumentum
inspecturi,quod anDo a Natinitate eiu.sdem Domini millesimo quadringcntessi-
‘no septuagesimo plinio, indictione quarta, die ucro XX. fi. meusis angustii, pon-
tiflicatus santissimi in Xpisto patris et domini nostrídomini Pauli, dinina proui-
dentia papesecundianno septimo,in mci, notaríi publici, et testium ínfrascrip-
torum ad boc vocatorumspecialliter et rogatorumpresentia,coramhonorabulli
et circtinspecto viro domno Nicbolao de la Campana> in Decretis bachaliario,
décanoConchensi,comparuit ibídem personaliterdiscretusvir Gundissaiuusde
Agreda,beneficiatusja dicta ecciesiaConchensí,tamquamprocuratoret proen-
ratono nomine doininorum decani et capitulí dicte eccíesieConchensis,et co-
ram (licto domno decano>iudice> quandamscripturam in papiro scriptam,no-
minubus et suscriptionibus quorumdam reuercntorumdominorum doctorum
vníuersitatis studii Salamantiui munitam, presentauit,cujus thenor sequitur,et
est tallis:

Questio de qua dubium oritur est: vacanteeccíesiaConchensipastore,cum
fames in dicta ciuitate et diocesí maxíme vigeret, decanuset capitulum dicte
ecciesie,zelo karitatis moti, ut pauperibuset alliís indigentibus prout teneban-
tun subuenirent,certam quantitate bladi mense episcopallisper yconomosad
conseruationefractuum (sic) episcopatusdeputatosvendi mandarunt,ut inopie
pauperum et indígentium prout poterant prouidere.Nunc episcopusin dicta
ecciesiacítatus petit omnesreditus et prouentuspredícteecciesieprouenientes,
sedevacante,quosad se asseritpertineredicensdictam venditíonemtricíti nu-
11am fuissc et nullam petit pronuntiani,et dicit dictum capitulum ab interesse
Ieggítimum sibí teneni et condempnaridebere. Capitutum dicit se legittíme et
íuridíce fecisse,cum zelo karitatis non tipo malicie fecerit. Nunc de verítate
lunis dubitatur.

Pro parte dominí episcopí facit c. Hoc ¡os (sic) placiti, XII, q. II, et c. De
laicis, ubi dícitur quod antistite deffuncto nullus clericorum cuiuslibet ordinis
uel officii uct gradus quidquam de domo cius uel utiUitate inuadere possit siue
sit res mobillís sine inmobillis aut allio quocumquemodo arrípere,pro quo
facit e Quia seppe,De ellectione,Li. VI’., etc. Presentí,De officio ordinarii, co
Libro, que iura dicunt quod capitula, conuentusuel collegia aut allie singulares
personebona dimíssaa prelatis uel vacationistemnporeobueníentia,que debent
futunis susccssoribusfideliter reseruani,non debent occupare,subrripere, ant
ínteresse diuídere, dissipare, uel consumere.

ítem pro bac parte videtur etiarn facere totus titulus Nc sede vacante alliquid
innonetur.

Pro parte tamen capitulí unaplunima et optima fundamenta,que puram ve-
ritatemn optinení, agere videntur. Nec tamen sollum ms sun fauet, sed et ipsa
karitas pro cis intercedít, misericordia sufragatur, pietas pro cis orat, amor et



Crisis de subsistencia,rentas eclesiásticasy caridad... 45

dilectio tau opere congaudent, fides, spes cum karitate tripudiant, hic ellemí-
sina cum ceteris misericordie operibus pariter iubillant et cum illarítate de-
cantant dicentes: Ni sunt de quubus dicetur: exuriui el dedistis michí mandu-
care, sitiui et dedistis michí bubere. Magíffestum (sic) quíppe est hoc fuisse opus
misericordie et laudabille, cuin auxillíum pauperubus tempore neccesítatis pres-
Éiterint; cÉ quod capítulum illud potuerit agere probatur.

El ante omnia est considerandi quod capituluin, sede vacante, habet admi-
nistr-ationem episcopatus in spirituallubus et temporallibus, vt in c. Fe. et ult.,
De suplenda negligentia prelatorum, Li. VI’., et non soitum administrationem sed
luberam administrationem, vt in c. Illud, XII, q. II, ubí dicitur quod bona epis-
coporum deffunctorum ad Opus ecciesie et suscessoris in hiera yconomi et
suscessoris permaneant potestate, et quod de clericis dicitur debet intelligí de
capitulo eccíesie cathedrallis, ad quod spectat adininistratio, ita intellirit Johan-
nis de Ymola illum textum in c. 1. Nc sede vacante, el istud quod habet liberam
administrationem intelligendí est non sollum // Fol. lv // in spectantubus ad
preiatum el capitulum, sed etiam in bonis spectantibus ad prelatum tantum, el
hoc per id quod habetur iii dicto c. Pe., De suplenda negligentia prelatorum,
Li. VI., ubi capitulum suscedil episcopo in potestate administrandi spirituallia
et temporallia, vnde videtur esse mens illius textí, quod sícut suscedit in potes-
tate iurisdictionallí spectante ad prelatum tantum, ut ir’ c. Cum ohm, De maío
et docdo-, ita susceditin potestateadministranditemporalliabonaet spirituallia
lícet non possit conferre benefficia, ut iii, et sic multo fortius poterit admi-
nistrar-e bona conimunia spectantia ad pretatuin cÉ capiftrlum, per nota in c. 1.
Nc sede vacante, Li. VP., hee verba dixit Johannis de Ymola in dicto c. 1. Ne
sede vacante> XIII’. cohí.

Hoc principio pressuposito, quod capitulum habet habct liberam admínistra-
tionem, megiffcste (sic) constat potuisse allienare omnia bona, bonis inmobulhí-
bus dumtaxat exceptis, constat dictum bladium non esse de rebus inmobillibus
sed mobillubus, ergo et etiam quod potueriní allienare bona mobillia testum est
expressum in c. Is, cuí, De ellectione, Li. VI’., ubí dicítur quod is, cuí procura-
tio sen administratio cathedrallis eccíesie plena et hiera est comissa a sede
appostolica in spíritualhibus et temporallibus, potest, allienatione bonorum in-
mobiJiium dumtaxat excepta, omnia que iurisdictionis episcopallis existuní et
que potest ellectus exequi confirmatus libere exercere. Certum est, ut supra
probaui capitulum, sede vacante> habere liberan, admínistrationem in spiritua-
llibus <4 temporallibus, ergo poterit omnia, allienatione bonorum inmobillium
dumntaxat excepta, tritícum mIer res mobulles computatur, ergo libere vendere
potuit, maxime iustis causis interuenientibus, de quubus mfra dicetur.

Insta quidem causa fuit pauperibus subuenire, ad quod bona clericorum sunt
deputata, quoniam quídquid habent clericí paupcnum esí in c. Quoriiam quid-
quid (sic), XVI, q. 1.. et decime, oblationes et primicie suní tributa egentiurn
animarum in c. Decime, ca. tam. et q., et c, Tua, De decimis, cum ergo tam
dinites quam pauperes in necesitate famis dicto tempore essent constitutí, pium
et laudabille fuit dictum panem vendere iusto precio, nl eisdem subsidium pres-
taretur, el maxime tempore famis, quo tempore multa permituntur que alias
prohibita suní, ut 1. II. C. De patribus qui filios distraxerunt (sic) el in c. Si
«tris propter necessitatem, De furtis, in e. Discipulos, De consecí-atiorse, Di. y,
pro quo optime facit textum in c. Aurum, XII, q. II, ubi dicitur: Aurum habet
eccíesia non ut seruel, sed ut erogel el subuenial in necessitatibus. Quid opus
est custodiri (sic) quod nichil adiuuat? Si ergo tempore necesitatis de auro ce-
clesie bedet subueniri, nulla inajor necesitas potuit inícuenire quam famis, ergo
el etiam ymno non sollum potuerunt dictum panem vendere, sed debuerunt
vendere, quia cum proximos viderení in necesitate famis constitutos, ex debito
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karitatis tenebantur eisdem in necesitate subuenire, et tenebantur, sede vacante,
ca agere que episcopus viuens debuit agere, sed prelatus viuens debebat hoc
agere, curn sit preceptum apostoli ad Tbimoteum et ad Thitunj, quod omnes
episcoposessehospitalles,id est elemosinarios,vt exporiitur ja c. 1, De cratione
et venditione, et de hoc piura XLII Di. per totum, et maxime dicto teinpore fa-
abs, quo non sol]um prelati, sed omnes allii tenentur, vt in e. Sicut, XL. VII>.
Di., quo casu dictum capitulum dictum panem donare potuit multo fortius
justo pretio vendere.

ítem babuerunt alliam iustam causam, cum domino Lupus, dicte ecciesie
episcopus, ista agere consueuit, et triticum dicto tempore vendere, ut babun-
dantia esset in ci.uitatc, et ideo agendo id quod solitum est excusantur etiam si
esset illicitum secundum nota per glossam in e. Denique, 1111. Di.> et in e. Sane,
De temporibus ordinationum, per glossaín, et Abbateni in c. Cum venerabillis,
De consuc., fortius in hoc excusantur, quod cx potestate sibi a icre tradita
agere potuerunt, et ex debito karitatis agere debuerunt.

ítem justa causa mit quia dictum fnumentum seruando seruari non poterat,
<4 sicut tutor talles res // Fol. 2 r. 1/ que seruando seruari non possunt allienat
smc decreto ludicis, vt 1. La que tutores, C. De administratione tutorum, ita
capitulum, sede vacante, talles res allienare potuit, ita dixit singulariter Johan-
nis de Ymola in notis, et Abias in D., c. 1. Nc sede vacante> et quod frumentum
sa de rebus que seruando seruari non possunt, textun, est in 1. fi. C. fi. C. (sic),
«De adininistrationetutorum, et ideo> ut dictum est potuit ahlienari etiam si
alias allienari non posset.

ítem fuit iusta causa vendendi periculum quod iíninebat in Mora, cun, rex
dicios Ivuctus el trumcntum episcopatus pro quibnsdam militibus capi man-
dauerit, ct ideo, ut talli mandato obuiaretur, congruum fuit illud vendi et pre-
tium illius suscessori reseruari, et quod ubicumque periculum est in Mora, in
tenendo rem capitulum potuit, sede vacante, allienare, nota Johannis de Ymola
in D., c. 1. Nc sedevacante.

ltem iusta causa fuit vacatione diu duratura, ut notum est in toto regno isto,
curn miles quidam prouisioni Pape resisterel et de mandato regis dietam cluita-
tem Conchensem teneret, cuideas presumti (r o t o) (a)c de vacatione multo tem-
pore duratura sccundum quod denauit, et quod tunc capitulum possit, sede va-
cante, allienare, nota Jobannis de Ymola, in O., c. 1. Nc sede vacante, et pro
predictis optime facit glossa in c. Si qua de rebus, XII, q. II, que dicit quod si
necesitas est, clerici, sede vacante, possunt allienare bona ecciesie, in casu isto
fuit necesitas et cause de quibus dictum est, ergo et etiam ex quibus omnibus
dictam venditionem irumenti iustam fuisse et legitime factam, el quod dictus
domnus episcopus solutione peccunie, pro qua dictun, frumentun, fuit vendi
tum, debet esse contentus, neqoe capitulum ad alliud preter quam ad pi-etium
tenetur.

Ad contraria potest responden iura pro parte contraria allegata procediuit
in occupantibus bona episcopatus, sede vacante, qul scilicet nuDo titulo suN
usibus aplicant, et ita loquitur textun, in D., e. fice ius (sic) píaciti, et e. Quia
seppe, et c. Prcsenti, nam verbLtm occupare, usurpare ci simulia accipiuntur in
inatíain partem, ut 1. Decernimus, C. De epi. et cíe., nota glossa in e. Generalli,
De ellectione, Li. VI>., cf ideo dicta iura in casunostro non vendicant síu lo-
cum, cun, iure permittente dictum capitulum legitime administrauerit, ad quod
facit glossa, nota in O. e. Generalli, que dicit quod si capitulum, sede vacante,
exereet iunisdictionem nel allia que ad se pertinent, non dicitur occupare, nequc
usurpare, ci pci- predicta intertur quod bulla domni nestri Pape Pauli secunúl,
queemanauit in fauorem dictí domni episcopi contra usurpantes, detinentes, ucí
occupantes, sede vacante, bona ad episcopum pertinentia, non vendicat sibi lo-
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eum, neque extenditur contra dictum capitulum, cum ncque dicatur usurpare,
ncque oecupare quia legitime Lech, pro quo facit optime glossa iíi Clem 1. Dc
decimis, in e. Prohiberint, que dicit quod que iure, consuetudine ucí prcserip-
tione aut priuillegio alliquid detinet ucí pretextu illius non soluit, non dicitur
oceupare, usurpare, detinere, aut apropriare, sed in casibus predictis, ut supra
dictum est, eapitulum iure 1eeit, non dicitur occupare, usurpare aut detinere,
ad boc optime taeit glossa in g Pro illorun,, De prebendis que dicit quod qui
Jure contradicit non dicitur contradictor> neque elausula contradictuien, que
cominuniter sollet poni in exeecutoriis gratiarum babet Joeusn contra illuin que
iurc eontradicit, faeit optime quod nota Abias in e. Audita, De restitutionespo-
liatoruin, et quod nota in e. Tamquam,De spoliis, et per Baldum in 1. 1. C. Dc
usufructu, et ita predicta iura non obstant et per consequensdieta hulla ad
predictuir> easunl non sc extendit, neque ob si dicatur quodlibet eapitulum po-
tui! venciere dicrum frumentum debuit tamen seruarein venditione formam
auctoritatisHoc ius porreetum,C. De sae.san.eit., et e. Roe ius porreetum, X.,
q. II, ad quod respondeturquod illa iura loquuntur in rebus ecelesiarun,que
seruando seruari possunt, in quibus dieta solloempuitasdebet seruari, seecus
¡e vendictione rerurn que seruandoseruari non potcrant,ut est huius frumen-
tum, iii quarum vendictionern sollerupnitas icris non dcbet obscruari, ut ci. 1.
Lex que tutores,C. Dc administrationetutorun,, ita dixit expresseglossaet Ab-
bas in e. Nulli, De rebus ecelesienon allienandis(sic), sieut dictus (?) prelatus
viuens talles res poterat II Fol. 2 y. // sine dieta sollempnitate vendere,ita
capitulum suscedensin adininistratione,sedevacante,ve! aliter dicendun,quod
dieta sollernpriitasauctoritatis I-Ioe ius porrectum, non debct in rebus eccíesia-
run, obseruari, cum tallis sit ecclesiis grauosa, quia si illa debentobseruari,
cenditio rer-um eeelesiarumrcderetur dutfieillis airÉ inipossibiliis la dampnum
ecelesie,et ius eluille tallem soflempnitatemin dampnum eeelesiaruminducere
non potuit, sed satis est quod serueturformam, e. Sine exeeptione,XII, q. II,
ita dicit Abbas post allios in D., e- Nulli, et ideo hodie de consuetudinetallis
sollenipuitasnon seruatur,que consuetudobenevalet, vt nota glossa in e. 1. Dc
rebuscee]esienon allienandis,Li. VI’., nota Johanniscl Abbas in O., e. NuIIi, et
nota Abbas in e. Cun, causan,,De re, iudi., et ideo, eum episcopusviuens non
eogebaturdictam sollempnitatem deseruaresicut neque bodie alliqui epíscopí
seruant,sed libere res proprias mobílles ucí seniouenteset maxime fructus suc
Inensead sc pertinentes quibus vollunt sine alliqua sollempnitatevendunt, ita
capitulum, sede vacante, potuit, maxime iustis et rationabillibus causis inte-
ruenientibus,de quibus dietuin est, et ita concludodietan, vendietionemva]ui-
sscet mero iure valere, nequead alliud preter quam ad pretium dietum capi-
tulum tcneri.

Prcssuposita supradicta relatione, nobis doetoribus Didaco Gometi de Ca-
mora, regeriti Catlvtcdram prime Conotnum antiquarumseolarum, et Anthonio
RodericiCornejo, regenti Cathedramscxti et Decretorun,in Salamantinostudio,
et Milis doetoribusinfraseriptis>per jura cÉ racionesupradietas,cÉ per alba piu-
ra iura et radones,et fundamenta,que si Opus fuerit ostendentur,apparctquod
in dieta questionedebetde iure determinan quod supradietumest, et quod de
iure dieti domni decanuset capituluin ecelesieConchensispotueruntiuste et de
iurc, sedevaeantc,mandarequod dieta quantitasbladi measeepiscopallispro-
pc dietas eausasvenderentur,et non tenentur solueredieto domno episeopo
nisí pretiurn quod habueruntpretcxtu diete venditionis, <4 hoc soluendo sumÉ
hibcrati, non obstante bulla inquam impetrataet allegatis inquam pro parte
dieti domni episeopi. Que omnia Deo dante, eum opus fuerit ultra rationes
supra dictas per piura iura sustinebimusde iure interius 1idem et testimoniun,
omnia supradietamaniis propriis et consuetisnominibus roborauimus: Gundi-
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saluus Decretorumdoctor, Fernandusdoctor, Didacus doctor, Antonius doctor,
Didacus doctor, Augustinus (?) doctor, Gundisaluuslicenciatus,Johannisde Me-
dina licenciatus.

Qua quidem seripturacapitulorun, leta et presentatacoran, dicto domno de-
cano, dieto Gundisaluo procurator dixit timens, vÉ asserit, seripturarnorigina-
1cm posscperdi aut diruínpi igne, aqua, rapina, furto, seudiscrimine viarun,
ant qucuis alio fortuito casu petiit et requisiuit predietan,seripturan,origina-
1cm dc auetor,tat.eet licentia, et cuin decreti inter-posicionedicti domni decani
udicis per me, infraseriptun, notariun,, sernel et piones transeribi exemplani,
et ir’ nublican, formam ieddegi modo et forma quibus meNos dc inre posset<4
debcrct. Ideoquedomnusiudex prenonjinatuspredictan,senipturamin manibus
sois reseepit(sic), eamqueviri, palpanit, et diligenter inspexit inuicen, fore sa-
nani, integrarn,non vinatan,, non eancellatam,non abrrasam,vÉ prima facie per
eanden~ apparebat,et attendensrequisitionen, predieti procuratoris fore ius-
tan, et eonsonamrationi. Ideoquepresenstrasumptumin mci presentiaexami-
aatum, vt pretertur in omnibus et per omnia eum predicta senipturaoriginali
supra Inserta concordarect in nullo penitus discreparereperit, quibus omnibus
eÉ singulis suptadietisordinaria auctoritateet deeretuminter possuit rolensque
quodcumquetrasumpto extrato // Fol. 3 r. // seripturaoriginali supra inserta
uusmodi niel notarii infrasenipti alano signato et roborato ad hibeatur plena
lides in indicio et extra> et vbicumqucapparuerit, taUs et cuanta seriptureen-
ginali essetadhibenda in quorun, omni et singulorun~ fiden, et testimoniun,
preseospublicum instrurnentun-,seo trasornptumex indo fecit fien et por me,
dicturo notarium publicura, sobseeibiet publican madaujt.

Datt¡m et aetum in dieta eiuitate Conchensi,anno,die, mense,et pontificatu,
qtiibus supra,presenribusibidem discretis“iris, Amaro de Verdejo cÉ Fernando
Carrillo, cononicis jo dieta ecelesiaConchensi,et Didaco cantore,habitatore in
dieta cínitate, lestibus ad premissa vocatis specialiteret rogatis

Et me, Lnrnico de Valladolid, publico appostolica auctoritatenotario, quia
predietis oninibos ot singulis dom sint, vt premititur, per pretaetun,Gundissa-
10<) agerenturOt fierent una eorn prenominatistestibos,prescnsinterfui, eaque
orania et singula sic vidi cÉ audiui, cÉ in notam sumpsi, ideoqoe prescnspubli-
ctlm instru,nontum Scu trasumptumper alium, in aliis negoeiislegitimis Occu-
pato, fidelitor seriptumex indo eonfeei,subscripsi,<4 ir’ hanepublicam forn~am
rcddigi, signoque ct nomine meis solitis cÉ eonsuetissubsei-ipsi ct signaui in
fidcm U testimonian,omniom premissoromrogatusel requisitus.

(SIGNUM) Enrnicus, notariusappostolieus.


